
    Durante los últimos años nuestra familia ha pasado por muchos desafíos.  Cada vez que 
enfrentabamos estos desafíos, fui tentada en cuestionar a Dios ¨Porque¨?  Necesitaba saber la 
respuesta inmediatamente.  Aunque nos enfretamos con estas tribulaciones, gracias a Dios 
nuestra fe se ha mantenido fuerte.  No se dejo amedrentar por lo que había pasado, y se 
mantuvo fuerte.  Él nos enseña vez tras vez cuanto nos ama, y es por su amor infinito que 
deseamos mantenernos fiel, honrarle, y glorificar Su nombre en todo tiempo.  Hay tantos 
ejemplos que puedo compartir con ustedes de cómo Dios nos ha bendecido con Su amor.
El milagro mas reciente que Él hizo por nosotros es lo que hoy deseo compartir con ustedes.

      Recuerdo cuando me hice Adventista 
del Séptimo día y aprendí acerca de como 
diezmar.  Estaba en el colegio estudiando 
enfermería.  Hasta este punto, no había sido 
una buena mayordoma de los recursos que 
Dios me había puesto a cargo.  Estaba bien 
endeudada y no tenía conocimiento del val-
or del dinero, crédito y préstamos de cole-
gio.  Como lo es para muchos,  al principio 
fue bastante difícil aprender el concepto 
de mayordomía.  La nueva fe había puesto 
un corazón limpio en mí y no quería que 
nada se interpusiera en servirle por comple-
to a Dios y asi poder poner mi confianza 
completamente en El.  Fielmente comencé 
a dar mis diezmos y ofrendas, inmediata-
mente vi como Dios me bendecía por mis 
esfuerzos en querer servirle.  Después que 
Erwin y yo nos casamos, continuamos re-
gresando fielmente aun con tantas obliga-
ciones financieras que los dos teniamos.

     En los 10 años de matrimonio que ll-
evamos, hemos disfrutado de las bendicio-
nes que nos ha llovido, y hemos continuado 
siéndole fiel a nuestro Padre.  En los últimos 
3 años nos hemos puesto un reto de dar y 
regresarle a Dios no solo lo que es de Él, 
sino aun más de lo que ya le dábamos.  No 
habido ni una vez cuando nos entro preo-
cupación por alcanzar a pagar las deudas, 

Dios conoce todas las cosas y hace provisiones para nuestra
 seguridad cuando le somos fiel.  
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ni nos vimos en una situación compromet-
edora.  Dios siempre nos bendíjo el doble!   
     
     El 16 de Enero del 2010, perdí mi lección 
de Escuela Sabatica después de un día lleno 
de actividades en la iglesia.  Regrese a bus-
carla donde pensé que la había dejado pero 
no la encontré.  Le llame a una hermana de 
la iglesia para ver si accidentalmente ella se 
la había llevado.   Ella me aseguro que no.  
Afuera ya estaba obscuro y no podia ver si 
se habia caido en el suelo.  Me comencé a 
frustrar, pues siempre soy muy cuidadosa 
con mis cosas especialmente tratandose de 
mi leccíon.  Esa noche oramos juntos toda 
la familia y la petición especial fue precisa-
mente que mi lección fuera encontrada.  
  
     Erwin se levanto temprano y salio a lim-
piar el patio, junto hierba y la quemo.  Atrás 
tenemos troncos de madera alrededor de la 
barda para prevenir que se salgan los per-
ros.   Algunos de los troncos están conecta-
dos con la casa.  Cuando termino el trabajo 
Erwin entro para desayunar.  Después de 
un rato se escucho un viento de aproxim-
adamente 40 a 50 MPH.  Habíamos pla-
neado volver a salir para seguir limpiando 
pero decidimos mejor no salir y quedar-
nos haciendo diferentes cosas adentro pues 
el tiempo de afuera se había puesto feo.    

  u n a  p u b l i c ac i ó n  d e l  D e pa r ta m e n to  d e  m ayo r d o m i a  d e 
l a   a s o c i ac i ó n  d e  t e x i co 
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     Casi pasaron dos horas, cuando recordé que debía buscar mi lección afuera pues la 
noche anterior no pude hacerlo porque estaba demasiado obscuro.  Salí, y uno de mis 
gatos quería entrar pero note que estaba actuando muy extraño!  Salí apurada y no le 
puse mucha atención comencé a buscar mi lección y note que en el aire olía como si algo 
se estaba quemando.  No se veía nada pues con tanto viento estaba todo muy polvoso.  
Sentí una sensación extraña y entre para preguntarle a Erwin si estaba seguro que habia 
apagado el fuego, el me aseguro que si.  Salí de nuevo y fui a revisar.  Revise los dos lados 
de la casa sentí alivio al no ver nada, pero cuando revise atras me di cuenta que tres de los 
troncos estaban en fuego acercándose a los que estaban conectados con la casa.  Pronto fui 
a llamar a mi esposo y le prendí a la manguera.   Nos tomo como 1½ a 2 horas para apagar 
las llamas.  Mientras todo esto estaba pasando lagrimas de agradecimiento me comen-
zaron a salir pues me di cuenta que Dios había previsto este escenario y puso circunstan-
cias para salvar a nuestra casa.  Si no hubiera andado afuera buscando mi lección quizás 
hubiera sido demasiado tarde para extinguir el fuego y se hubiera quemado nuestra casa!

     La historia no termina allí.  Cuando finalmente apagamos el fuego, en-
tramos a la casa y nos arrodillamos para agradecer a Dios por su cuida-
do.  Mis hijos oraron para que pudieramos encontrar  mi lección, pero yo la ver-
dad ya no estaba preocupada por ella pues esto había salvado nuestra casa!

     Dias despues tuvimos una junta en la iglesia.  Cuando casi habían llegado todos, 
la hermana a la cual yo le había hablado esa semana para preguntarle lo de mi lec-
ción, se me acerco y me dijo, “OH Tricia fíjate que mi esposo si se llevo tu lección  
por equivocacíon el Sábado!  Se me olvido traerla pero mas tarde te la llevo a tu casa.”  
Mucha gente quizás le hubiera contestado, “Me hubiera llamado para avisarme!  Pase 
por mucho buscándola!”  Pero mi primer reacción fue sentir una gran alegría y deseaba 
explicarle como ella había sido parte de un plan que Dios tenia para mi familia.  Al 
comenzar la reunion tuve la oportunidad, durante el devocional, de contarles a todos 
la historia del milagro que Dios había obrado en la vida de mi familia esa semana.

     Dios es tan bueno!  Erwin y yo pasamos mas tiempo reflexionando en Su ma-
jestad, Su misericordia, Su gracia y estas citas fueron dadas esa noche que nos 
confirmo que Dios proveyó en este evento.  Quiero compartirlas con ustedes:

    
Dios nos ama tanto y nunca desea que algo nos dañe.  Es satanás que causa cosas ma-
las a personas buenas.  Dios nos desafía en la Biblia a provadló y tener fe que el nun-
ca nos dejara.  Yo confío que cuando damos lo que es de El y más cuando le enseña-
mos nuestra gratitud por todo lo que hace por nosotros, El hace milagros como este. 

Romanos 8:28,31 Hebreos 13:5,6 1 Pedro 1:5 Éxodos 15:11 2 Corintios 8:13,14; 9:7

Se Necesitan:  Historias de como Dios lo ha bendecido a usted y a otros por medio de 
usted, al ser un fiel mayordomo.  Queremos compartir su historia en una de las cartas 

de Mayordomia de lo que Dios como resultado esta haciendo en su vida.  
Mande su historia a:  

Texico Conference, Attn.:  Nancy Monge, P.O. Box 1366, 
Corrales, NM 87048 or
 nmonge@texico.org  


